
 

Inauguración XXVII congreso SAMFyC 

Bienvenidos a Jaén, bienvenidos al 27º congreso de la Sociedad Andaluza de Medicina 
Familiar y Comunitaria. Es para mí un congreso especial porque se celebra donde vivo 
y también porque en 1993 acudía a mi primer congreso en esta misma ciudad, siendo 
residente de primer año. 25 años después, tengo el honor de acudir como presidente 
de SAMFyC. Debo reconocer que han sido 25 años de experiencias interesantes. Una 
vida aún más larga e interesante es la de la Medicina de Familia, con profesionales 
excelentemente formados desde hace 40 años y un trabajo propio (y diferente del 
ámbito hospitalario) que nos hace esenciales para la salud de la población. Aunque en 
muchas ocasiones parece que nos ha tocado la maldición que dice "ojalá vivas en 
tiempos interesantes", desde el comienzo de nuestra especialidad y hasta hoy nos 
tocan difíciles retos que nos obligan a empezar de nuevo, a seguir luchando. Debemos 
de tener claro que, en todos estos años, nuestra labor es esencial para la salud de la 
población a la que atendemos y cuidamos, y la historia común que hemos ido tejiendo 
se basa en el trabajo y la constancia.  

Nuestra misión como sociedad científica es aportar evidencias, asesorar sobre cómo 
hay que trabajar en Atención Primaria y liderar los cambios. No tenemos miedo a 
trabajar, y también tenemos claro que las quejas, las amenazas o el desánimo no 
sirven para nada y no tienen cabida en nuestra forma de ser y de entender nuestra 
labor. Como sociedad científica hemos participado en la elaboración de la Estrategia 
de Renovación de la Atención Primaria. Hemos colaborado en la elaboración del 
catálogo de pruebas diagnósticas, en la formación en ecografía clínica (hoy hemos 
tenido unas exitosas jornadas de ECO paralelas al congreso), en la gestión compartida 
de la demanda y en la mejora de los sistemas de información, entre otros.   

Y en estos tiempos actuales tan interesantes, a veces convulsos, seguimos apoyando la 
necesidad de un impulso definitivo. Sabemos, y agradecemos, que se estén dando 
pasos en la dirección correcta. No obstante, la inercia negativa de estos pasados años 
nos ha llevado a una situación especialmente difícil, mientras que los cambios que se 
han planteado en el último año aún no han llegado a modificas las difíciles condiciones 
de la consulta diaria del médico de familia. Estamos necesitados más tiempo para 
atender a cada paciente y mayor capacidad para gestionar los recursos sanitarios que 
nos competen, liderando de esa forma todos los procesos que se desarrollen dentro de 
la atención a las enfermedades agudas y crónicas. Estamos necesitados de unas 
mejores condiciones retributivas y laborales que fidelicen al joven profesional y 
permitan al resto de los profesionales desempeñar su trabajo con calidad. Estamos 



necesitados definir y promover un perfil docente y de un reconocimiento a la 
especialidad de Medicina Familiar y Comunitaria. Todo esto se traduce en más 
recursos humanos y materiales disponibles en los centros de salud, mejores 
condiciones laborales y más tiempo en la atención al paciente. Y todo esto no será 
posible si no existe una mayor asignación presupuestaria y un calendario de 
cumplimiento de los objetivos. Estas demandas están avaladas por las principales 
sociedades científicas de Atención Primaria de Andalucía, y su cumplimiento es 
necesario si queremos un sistema sanitario útil y sostenible.  

"Ojalá vivas en tiempos interesantes", prefiero cambiar y decir “Por una medicina de 
familia mejor: ése es nuestro gran reto”. Bajo este lema comienza un congreso 
transparente, basado en la evidencia y en el trabajo desinteresado de las personas que 
trabajan en los comités, en las mesas, en los talleres. Los que venimos a este congreso 
no esperamos grandes lujos, queremos algo mejor: encontrarnos con los compañeros 
de este viaje profesional tan interesante y aprender para mejorar. Bienvenidos a Jaén, 
bienvenidos al congreso de la Medicina Familia y Comunitaria en Andalucía. 

 

Jaén 4 de octubre de 2018. 


